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Pinhas,
25:10-14

Y le dijo el Eterno a Moisés: Pinhas
(Fineas), hijo de Eleazar, hijo de Aarón
el Sumo Sacerdote, ha aquietado mi ira

contra los hijos de Israel, pues no 
aniquilé a todos ellos con mi celo. Por 

tanto, no destruí a los hijos de Israel 
en mi celo y he aquí que le doy a él mi 

pacto de Paz. Será para él y su
simiente después de él un pacto de 

sacerdocio eterno, en reconocimiento de 
su celo por Dios y de su expiación por los

hijos de Israel.



La Torá busca
enseñarnos que la vida
dentro de un cuerpo es 
una regalo preciado, 

pero es una oportunidad
que se va apagando, o 
una pila (batería) que 
se va desgastando en
la medida en la que nos
alejamos del Creador.



Percibimos que el tiempo avanza hacia el futuro, pero
según las leyes de la física el tiempo puede verse a la 

inversa, puede retroceder



El tiempo gobierna
nuestra vida



Afirmación:
El tiempo es perfecto y me 

alcanza para todo.



La materia se distancia
naturalmente de Keter, 
pero hay un punto que 

puede llevarnos de 
nuevo a la contracción y 

se nos presenta cada
vez que nos elevamos

por encima del espacio y 
del tiempo.



La carroza de la visión de Ezequiel
La construcción de la merkabá es una metáfora





Los dolores en el cuerpo, 
enfermedades, 

sentimientos encontrados, 
conflictos, choques

emocionales, son intentos
del programa del alma 

para que sea 
reinicializada y desarrollar
el software encapsulado
en la psique del individuo
para lo cual se encarnó en

un cuerpo.



Cada persona que 
mantiene viva la 
Torá es preciosa
ante los ojos de 

Dios.



Una persona no está enraizada a una identidad, no está
anclado en la materia, por eso está obligada a adaptarse a 
todas las culturas y leyes de las distintas nacionalidades en

las que peregrina.



Saber abandonar



Los éxitos que 
tienen mejor
sabor son los

que están
precedidos de 
un fracaso.



Pinhas, Capítulo 25, versículo 10 al 12.
Y le dijo el Eterno a Moisés: Pinhas Fineas, hijo de Eleazar, 

hijo de Aarón el sumo sacerdote, ha aquietado mi ira contra 
los hijos de Israel, pues no aniquile a todos ellos con mi celo. 

Por tanto, no destruí a los hijos de Israel en mi celo y he aquí
que le doy a él mi pacto de Paz.

׃רמֹֽאלֵּהשֶׁ֥מֹ־לאֶ הוָ֖היְ רבֵּ֥דַיְוַ
25,11

 לעַ֣מֵ י֙תִמָחֲ־תאֶ בישִׁ֤הֵ ןהֵ֗כֹּהַןרֹ֣הֲאַ־ןבֶּרזָ֜עָלְאֶ־ןבֶּסחָ֨נְיפִּֽ
לִּ֥כִ־אֹלוְ םכָ֑וֹתבְּיתִ֖אָנְקִ־תאֶ וֹא֥נְקַבְּלאֵ֔רָשְׂיִ־ינֵֽבְּ

25,12
׃ םוֹלֽשָׁיתִ֖ירִבְּ־תאֶוֹל֛ ןתֵ֥נֹ ינִ֨נְהִ רמֹ֑אֱ ןכֵ֖לָ



Pinhas, Capítulo 25, versículo 10 al 12.
25,10

׃רמֹֽאלֵּהשֶׁ֥מֹ־לאֶ הוָ֖היְ רבֵּ֥דַיְוַ
25,11

 לעַ֣מֵ י֙תִמָחֲ־תאֶ בישִׁ֤הֵ ןהֵ֗כֹּהַןרֹ֣הֲאַ־ןבֶּרזָ֜עָלְאֶ־ןבֶּסחָ֨נְיפִּֽ
לִּ֥כִ־אֹלוְ םכָ֑וֹתבְּיתִ֖אָנְקִ־תאֶ וֹא֥נְקַבְּלאֵ֔רָשְׂיִ־ינֵֽבְּ

25,12

׃ םוֹלֽשָׁיתִ֖ירִבְּ־תאֶוֹל֛ ןתֵ֥נֹ ינִ֨נְהִ רמֹ֑אֱ ןכֵ֖לָ

• Existe un error gramatical porque dice: “Lajem emor hineni noten lo et 
beriti Shalom”: Así que dile que Yo aquí presente doy a él mi pacto de paz.
• Lo (Lamed, Vav) quiere decir Él, y no es igual a Lamed Aleph que quiere

decir “No”. 
• Debería decir: "Lajem Emor Lo (dile a él) Hineni Noten Et Brit Shalom”: 

"Así que dile a Él que Yo aquí presente le doy mi pacto de paz”.
• Esta variación se debe a que fue Moshé quien dio a Pinjas el pacto de Paz 

y no Dios.



Pinjas con su intervención
suavizó el juicio que cayó sobre el

pueblo. 
¿Cómo? se desataron 4 ángeles

destructivos que fueron atraídos
por todos los hombres que 

cayeron en la orgía organizada
por Cozby.



טמ ,הח ,ןע ,ףא
• El primer ángel inicia con Aleph ֶא y termina en Phei sofit Es un Ángel .ף que incita la ira.
• El Segundo ángel, comienza con Ain  ע y termina con Nun  ן: ataca al sistema nervioso.

• El tercero, inicia con Jet ָֽח y termina con la Hei significa ,ה estar agresivo.
• El cuarto ángel, comienza con Mem ַמ y termina con Tet ט , llamado destrucción.
• Todos estos ángeles actúan ante una averá, principalmente en la noche.

• Shed ( דאש ).



Shema Israel Adonai 
Elohenu Adonai Ejad.

וּניה2ֵאֱ הוָהיְ לאֵרָשְׂיִעמַשְׁ
דחָֽאֶ הוָהיְ


